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Pocos recuerdan aquellos días 
de setiembre del año 1945 
cuando se produjo un hecho 

. que conmocionó al país y espe­
cialmente a La Plata. Como antece­
dente ,en 1943, las fuerzas armadas 
desalojan del poder al presidente 
Ramón Castillo, fioafüando la deno­
minada década infame. En esos años 
de inestabilidad institucional se pro­
dujo, una primera intervención a las 
universidades que se extendió hasta 
principios de 1945. En ese lapso se 
desplazaron a destacados profesores, 
.se eliminó el cogobierno y las activi­
dades de investigación que desarro­
llaban las universidades. 

En febrero de 1945 el gobierno 
militar, por decreto, devolvió la auto­
nomía y en marzo comenzó la nor­
malización universitaria La UBA eli­
gió rector al Dr. Rivarola quien en su 
alocución inicial destaca las cuatro 
funciones de la universidad: profe­
sional, científica, social y política, 
con derecho a elegir su propio gobier­
no dentro de la ley y el estatuto. 

En la UNLP se eligió al Dr. Alfre­
do Calcagno como presidente y al 
Ing. A. Martinez Civelli como vice­
presidente, organizando la Universi­
dad bajo los principios de la Refor­
ma Universitaria. 

El 24 de setiembre de 1945 el 
gobierno militar acusó a las univer­
·sidades de intervenir a favor de un 
golpe de estado y dictó ordenes de 
detención para varios rectores, entre 
ellos el Dr. Rivarola e intervino todas 
las universidades. Esa medida del 
gobierno de Farrel, de corte fascista, 
fue resistida por los claustros univer­
sitarios por arbitraria y sin razón. 

Y así llegó la madrugada del 4 de 
octubre, cuando efectivos de la poli­
cía y el ejército ingresaron al edifi­
cio de la Universidad, donde perma­
necían alumnos y profesores. 

Cuatro tanquetas en cada esquina 
y la sorpresa de la resistencia de quie­
nes estaban dentro. Eran los estudian­
tes reformistas que se oponían al ava­
sallamiento. Defendían la autonomía 
de una Universidad que se destacaba 
por su intención de recuperar el nivel 
académico consolidando su prestigio 
internacional y que había sido presi­
dida, pocos años antes ,por profeso­
res de enorme prestigio científico y 
moral como por ejemplo el lng. Cas­
tiñei:ras y el Dr. Alfredo Palacios. 

La actividad de esos díru; fue inten­
sa. Los estudiantes que se encontra­
ban dentro de la Universidad, reci­
bían el apoyo de los vecinos platen­
ses que los abastecían para mantener 
la toma del edificio. Pretendían ini­
ciar una negociación que permitiera 
rever la medida. No lo lograron. · 

Finalmente fueron violentamente 
desalojados y enviados a la cárcel de 
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Olmos. Lo mismo había ocurrido en 
la Universidad de Buenos Aires don­
de los estudiantes fueron a parar a la -
cárcel de Devoto. 

Se había consumado un nuevo 
ataque a las Universidades. La inter­
vención poco duró pues a principios 
de 1946 se generó una nueva inter­
vención, bajo la presidencia del gene­
ral Perón, quien había sido ministro 
de Guerra y vicepresidente del gobier­
no de facto, presidido por Farrel. 

El ahora gobierno constitucional, 
surgido en elecciones limpias y demo­
cráticas, decretaba una intervención 
que determinó un nuevo orden en las 
Universidades, ratificado con la ley 
de educación 13.031, dictada en 194. 
A partir de esa intervención, la terce­
ra en poco tiempo, se eliminó la auto­
nomía y el gobierno tripartito, los pro­
fesores por concurso y la periodici­
dad de la cátedra. 

Docentes cesanteados u obligados 
a renunciar abrían camino a profeso­
res nombrados por el rector, que a su 
vez era nombrado por el poder eje­
cutivo. A partir dé ese momento se 
desconoció a la FUA ( Federación 
Universitaria Argentina) y se clausu­
raron los centros de estudiantes . Nue­
vamente los elementos más reaccio­
narios y autoritarios pretendían qui­
tar a las universidades el espíritu crí­
tico, la libertad creadora, la calidad " 
científica, la contribución libre, a los 
efectos de generar propuestas para el 
i;nejoramiento social y el desarrollo 
nacional. Se abjuró del lema que dis­
tingue a la UNLP: ''Por la ciencia y 
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por la patria". 
Pero los hechos de 1945 no fue­

ron los únicos. Vmieron otros ataques 
a las universidades como el decreto 
6403 del gobierno de facto surgido 
en 1955 o la triste y dramática "noche 
de los bastones largos", con la inter­
vención a todas las universidades 
·nacionales en 1966, bajo la dictadu­
ra presidida por el General Onganía, 
donde se produjo nuevamente el des­
mantelamiento del cuerpo docente y 
la prohibición de realizar cualquie;r 
actividad estudiantil. 

El proceso de la dictadura militar 
que ensombreció al país bajo las orde­
nes del general Videla, el brigadier 
Agosti y el almirante Masera:, tam­
bién persiguió implacablemente a las 
universidades con una rígida inter­
vención y la desaparición de docen­
tes y estudiantes. 

Estos tristes hechos que hoy evo­
carnos deben servir para comprome-

• ter a las futuras generaciones a res­
petar las libertadas, los derechos ciu­
dadanos, garantizando el normal fun­
cionamiento de los órganos básicos 
del pensamiento, para prestigio de la 
República,-que no debe ser mancilla­
da con autoritarismos que la desinte­
gren y la degraden. La gran contribu­
ción del movimiento creativo de la 
Reforma Universitariá, debe ser ejem­
plo para las nuevas generaciones y 
sus principios rectores nll!lca debie­
ran ser abandonados. 

(*) lng. Civi~ miembro 
del Foro Reformista 


